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su sangre y cou su muerte la gran obra 
de nuestra emancipación política!. ..... 

Ya que muchos de ellos no tienen es­
tátuas, ni viven en la memoria de sus 
p6steros, ¡ que estos libros sirvan para per­
petuar sus nombres, entre aquellos, por 
lo menos, que los lean, y conozcan así to­
do lo que les debemos!. ..... 

V. A. 

EL GRITO DE DOLORES 

Su manto sobre la tierra 
Tiene extendí-do la noche 
Y duermen todos tranquilos 
En el pm,blo de Dolores. 
A1il.c11de · y A1dain1a, en tanto 
Que otros descansan, di~ponen 
Del gran Hi,dal~o i, en husca, 
rara que no se malogren 
Los planes que han concebido 
De afa3'r guerreros pendones. __ 
De Qnerétaro ha !,Legado 
Nota á los cons,piradores, 
[)e que el plan se ha descubierto 
Por los fieros españoles. 
El buen anciano dorm!a 
Cuando á su puerta oyó golpes, 
E imaginando un suc:esü, 
E!l su !eaho incorporóse. 
Allende y Aldama llegan 
Ante el noble sace1\]•Jte, 
Y le dicen con acento 
Que revela sus temo-res: 
-La fuga sólo nos resta, 
Señor cura. . . . descubrióse 
La cons.piración; podemos 
Sa,J,varnos de las prisiones, 
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Y áun acaso de la mu·erte 
Que en sus instintos feroces 
El e,spañol nos darla, 
Y nuestros 1planes entonces .•. •~ 
Por la frente del anciano 
Que escuchaba aquellas 'Voces, 
Cruzaron mil pensamientos 
He.róicos, dig,.¡10s y nobles. 
,Parec!a que escuohaba 
De México los clamas-es, 
Y el ruido de sus ca,denas, 
Y del amo los .azotes. 
-Miraba· á los extranjeros 
H umi,llar .al indio pob¡ e, 
Y .]as hogueraJS miraba 
de crueles inquisidores. 
Miró al rico encomende10 
Entre luces y artesones, 
En ta1nto ,que su miseria 
Lloraba el pueblo. "No llores" 
Entre sí le dijo Hidalgo; 
Y á sus tiranors: uno gocen." 
Rasgó el porvenir los velos 
Con que sus gl01'ias esconde, 
Y ante la vista de Hidalgo, 
Entre vi-vo·s resljl!andores, 
Estaba México libre 
A la, faz de las nadones. 
-Señor, le repite Allende 
Al ver que <!aJlla,ba; tome. 
U1na s-enda y marcharem<;,s, 
Y que no nos aprisionen. 
~Callad, le dice el anciano 
Que aquellas palab,a,s oye; 
Por libertar á la patria, 
¿ Cuál de sus hijos no expone 
Su sangre) su vida m.isrna: 
C:orred, suhi-<l á la torre, 
Y que toquen las campa!las 
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Ardiendo, al fin se ,derrumba. 
Sobre ella pasan ·sin miedo 
Los libres, que luego triunfan 
Y d-esplegan su bandera 
Sobre Ja orguJ,los:,, altura. 
. . . . . . . . . . . . . . .. , .+ .••• 
En tanto Pípila el bravo 
Después •que su obra conffltlla, 
AllzáTIKIJose victorioso 
A sus hermanos saluda. 

FRANCISCO A. LDDO, 
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Si en vez de la esclav·itmi, 
pe ayes Y, de amargas quejas 
:Oe oyen ·cant1cos de gloria, 
Se escuchan Jrimnos de guerra. 
Lnterrumpe de repente 
El curso de sus ideas 
)'. sus palabras de foego, 
Un hombre que hasta -ellos lleg,a: 
J)el sacerdote cristiano 
Envuelto en -sotana negra, 
De tez brillant-e y wbriza 
Co,mo e 1 gladiador azteca, 
De ancha espalc1a, cue1po altivo 
Y ojos negros que chispean; 
Corona negro azabache 
Su frente audaz y mnrena, 
Mirada d,e águila altiva 
En sus ojos centell-ea, 
De sus grnesos labio,s pende 
Palabra breve y severa, 
Que nunca dificultades 
Al brotar de ellas enmentra. 
-Dios os gnarde. mi maestro, 
Di,ce. y á Hidalgo se acerca. 
El Héroe su.s ajos clava 
Sobre su frerite seriena, 
Y tcndiéndoJ,e lo·s brazos. 
Contra su sena le estrecha, 
-¿ A qué has venido, ¡,;jo mio? 
Pregunta con faz risueña. 
Y levantándose altivo 
Como si un fu.ego s!ntiera, 
Dentro del alma sagrado, 
Así Morelos conbesta: 
-En una o,leada de flle,go 
Hasta Carácuaro llega 
Vu,estro grito en vibra,oiones, 
Vuestra partida violenta; 
Y yo, que muerbo vivía, 
Oí esa voz que desp;erta, 
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SeMÍ b1.1llir en mi alma 
También una ·cosa nueva 
Que me hizo volar, dejando, 
SÍ i curato y mis o,vejas: 
Sólo esrnché de la patria 
füa tristísima queja 
En que pi1d,e que rompamos 
Sus grillos de prisionera: 
Y he venido á vos, que sóis 
E1 que nombró en sn d.efensa, 
Para ofreceros mi sangre, 
Si puede aliJviar su pena." 
.C~nmovidos J' gozosos 
Los Eios• héroes le contemplan, 
Y -en sus palabras vi,slumbran 
To-da una hermosa epopeya, 
Que el fuego del patriotismo 
Sobre su frente flamea. 
Y en s,u inspirado Jeng.iiaje, 
\ en su apostura resuelt1 
·y en su a1demán a-di~inan 
Al genio para la guerra. 
Ambos al conduir, llorandr: 
Entre sus brazos 1e estrecham, 
--Seréis grand-e, dice Allende, 
Y le ,udmira y le respeta; 
E Hidalgo ,exclama: "¡ Hijo mío, 
Por siempre bendito s-eas ! 
Vuelve á tu pMblo y levanta 
Todas las tropas que puedas, 
Y á las comar•cas del Sm 
Lleva la santa band,era; 

Ve á Cuautla, allí está tu gloria; 
Después á A,ca;¡:,ulco vuela, 
A donide quiera sembrando 
El gérmen de nuestra id1ea. 
No d,esmaye tu •hidalguía 
Ante n·inguna barrera, 
Qt:e el mundo _entero te a,dmira, 
Y de ti la patria espera 
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Su redención y ventura, 
La fosión de sus cadenas; 
Y por tu acción generosa 
Que México libre sea, 
Que la libertad te guíe, 
Que Dios te aiyude en la empresa". 

* * * 
Y a el sol con ro,j iza lumbre 

Traspone mont,es y selvas, 
Y sus ,rayos moribund'os 
Tan escasa luz destellan, 
Que los árb-ol,es s,e visten 
De sombras en la p:radera, 
Y están ohscuros los bosques, 
Y aparecen la,s estrella,s 
Brotando tras los celajes 
En un cielo que azulea. 
De Charo en,tre la campiña, 
Sobre amarillosa senda, 
Se v-e flotar una sombra 
Que á breve paso se aleja; 
Es un hombre sin más bienes 
Oue el mundo de sus ideas, 
Su p~nsamjento, su aln;;a 
Y el corcel negro en que vuela, 
En po:s ele ir;mortal corona, 
Sin elementos d,e guerra 
Sin armas y sin b-agajes, 
Sin solclados y s,in tiendas 
Para la terrible lucha, 
Y sin más en su defensa 
Que el santo amor á la patria 
X_ u:na fe constante y ciega. 
V trela, y el viento acaricia 
Aquella frente que quema; 
Y á carla uno de sus pasos 
Sobre la movilile arena, 
Y a'1 fuego de su.s mirad"'e, 
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Y al retinchar de s,u yegua, 
La,s montañas se estremecen, 
Los vientos murmuran guerra, 
El cielo se pone rojo, 
Los cadalsos se doblegan, 
Y en su trono que vacila 
Coba,rde el tirano tiembla 
Y el a1,gel de la victoria 
Sus blancas alas de51plega, 
Para seguir de More!os 
La brillantísima estela. 

RüioN RODRIOUEZ RIVBU, 

1 











26 

Y el hombre que los mandaba, 
En mayor número que ellos 
Y con superiores armas, 
Seguros de la victoria 
Fácil que se les aguarda. 
Todos empuñan las riendas, 
Todos afirman la lanza, 
Todos ven al enemigo, 
Todos miden la distancia. 
Y en silencio, y todos ellos, 
Prontos á ponerse en rnarcha 1 

S,)Io esperan á que llegue 
L'hora de entrar en batalla. 
Los insurgentes en tanto 
Viendo las huestes contrarias, 
Más de coraje ]'encienden 
Y más de amor l'entusiasman, 
Y ansiosos de dar su sangre 
Por la salud de la patria, 
Sobre el caballo se inclinan, 
La floja •rienda adelantan; 
Y fijos los barboquejos 
Y el sombrero hacia la •es,palda, 
Entre la niebla y el l)Olvo 
Corren, v vuelan y avanzan, 
Slg-uiendÓ entre loE peñascos 
AJ 1mm bre de la cafürda. 
Y va !os de Bustamante (*) 
Su· primer paso avanzaban, 
\nhelando en su impacie11cia 
Cómo acortar la distancia 
Qn.e · la interpuesta colina 
Con un recodo aumentaba: 
Cuando de pie en lo más alto 
De las ro~as esca"padas, 

(•) El General Don Anastasia Bustaman• 
te, Presidente de la Repúbllca, y que en 
su juventud militó en el tjército realista. 

Vieron alzarse á un jinete 
Que con voz wnora y clara, 
-"Yo soy el Giro-les dijo: 
-Si a·l Giro es á quien aguarda'll; 
Y el que lo bus,que, que venga 
Si tiene honor y tiene alma, 
Que á tooos espera el Giro, 
Frente á frente y cara á cara."­
Dijo: y .Jos freros Jra,gones 
Al grito de "Viva España · 
Como tm solo hombre trel)aron 
Hasta donde el Giro estaba, 
Dispuesto como los suyos 
A sucumbir por la patria ... 
Y fué la lucha, v terribles 
Al <lar la espanto.sa carga, 
Insurgentes y realistas, 
Ardiendo en cólera y rabia 
Se ent"emezc!aron sedientos 
De victoria y ele matanza ...... 
Quiso la triste fortuna 
Favorecer á la España. 
El brillo de sus fulgores 
Negándole á nuestras arm-as
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Que ya de hs insurgentes 
Uno fan solo quedaba 
A caballo todavía, 
Pero ya herido y sin armas. 
Era el Giro, que entre doce 
Dragones que J,e rodealban, 
Sin rendirse al desaliento 
Ni inclinarse á fa. .d.esgracia
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Luchaba y arremetía 
Contra el que más se ace.-caba, 
Convirtien<lo á su caballo 
A un tiempo en escudo y arma. 
Por fin, un brazo atrevido 
Clavó en su pecho una lanza, 
Perder hac:éndole el poco 


























